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RESUMEN

Comoesbozode la perspectivadiacrónica«Prometeoen la literaturaespa-
ñola»,el cortesincrónico«Prometeoenla lírica del Siglo de Oro»relacionalos
cinco mitemasde la historiaprometeica(fijados por las leyendasantiguasen la
relaciónde Prometeoconla religión del fuego, la creacióndel hombre,Zeusy
Tetis) con la continuareinterpretación(cambiode contextosde lecturay escri-
tura) realizadaen los siglos XVI y XVII por diversos poetas.Aunque estos
poetastrataronel mito prometeicocolateralmente,sustextosmuestranqueeste
mito se adaptaa nuevoscontextos,aislandola historia mítica en mitemas,se-
leccionandoalgún mitema (o algunos)y dándole(o dándoles)un significado
distinto del originario.

SUMMARY

As an outlineof the diachronicperspective«Prometheusinto SpanishLite-
rature», the synchronouscharacter«Prometheusinto Golden Age Lyrical
Poetry»relatesthefive mythical nucleusof the story of Prometheus(setup by
the ancientlegendsaboutthe relationshipof Prometheuswith thefire religion,
themancreation,Zeus,andThetis) to the continuousreinterpretation(changes
of the contextsof readingand writing) realized by different poetsduring the
l6th andl7th centuries.Despitethesepoetstreatedthe myth of Prometheusco-
llateraly, their textsshow that this myth adaptsto new contextscuttingthe my-
thical story off nucleus,choosingsomenucleus,andgiving it (or them)adiffe-
rent meaningfrom theoriginal sense.

Cuadernosde Filología Clásica. Estudioslatinos. 4-i993.Editorial Complutense.Madrid
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La variedad interpretativa (alegorismo moral, evemerismo racionalista, fic-
ción poética) a que se abre el mito —pese a su parentesco con el pensar mági-
co-religioso, que reclama siempre una ortodoxia—, produce lecturas ambiguas
(heterodoxas) que revelan ttna central paradoja: toda heterodoxia se contempla
a símisma comola única ortodoxia posible. Pero silos mitos son ambiguos, el
de Prometeo lo es medularmente:¿creóal hombre?;¿por qué robé el ftíego di-
vino?; ¿qué le impulsó a proteger a la humanidad?Las fuentes clásicas no
siempre contestan unívocamente a todas las preguntas,con lo que ensanchanel
espacio para la interpretación (contextualización)’.

La literatura española testimonia esta permanente recontextualización
adoplando,esto es, releyendo y reescribiendo los tuitemas o componentes de
la narrabamitológica, o reinventando:cadaestilo y cada escuela seleccionan
y reordenan los mitemas que convienen a sus valores históricos, sociales, ideo-
lógicos, estéticos o religiosos. A la ambigliedad originaria, pues, se superpo-
nen sucesivos estratos ínterpretativos. Desentrañar la función del mito prome-
teico en la relación de fuentes clásicas y actualizaciones españolas añadirá otro
capítulo a la historia de la recepción de la mitología clásica en España y ofre-
cerá sustento a hipótesis de teoría literaria sobre la imbricación re-significati-
va del referente (aquí, el propio mito), los cambiantes contextos, y el autor, re-
ceptor de una historia anclada en la tradición y reelaborador-emisor de la
misma-.

Como esbozo dc la diacronía «Prometeo en la literatura española», el corte
sincrónico «Prometeo en la lírica del Siglo de Oro» relacionará los cinco mite-
mas centrales de la historia prometeica con las soluciones de varia fortuna pre-
sentadas en los siglos XVI y XVII por diversos poetas. Aunque estos trataron el
mito prometeico colateralmente>,sus textosoperan, de manera paradigmática,
mediante la seleccióny recontextualizaciónde sus mitemas, fijados por las lc-
yendas antiguas en la relación de Prometeo con la religión del fuego, la crea-
ción del hombre,Zeus (conflictivamente),y la diosa Tetis.

Mitema 1: «Bienhechory civilizador de la humanidad».SegúnSéchan,
la religión griega del fuegosimbolizó la civilización moral bajo la forma del
Hogar y contó como divinidades principales con Prometeo,Hefesto y Atenea.
Prometeo(‘previsor’, ‘prudente’) aparece, frente a su torpehermano Epimeteo,

Además,en Promete,>apreciaronlas letrasde Occidentemuy variasdimensionessiínbóli-
cas: filantropíacivilizadora, revolución anri-tiránica,modelodeconductalibre y contí-amodelo
desoberbiay engaño(C. GarcíaCual. Prometeo:ini/o y tragedia,Madrid 1979.Pp. 193-216).

- Cf J. Urrutia, “La respuestacreativa”,Literatura y comanicació,í, Madrid 1992, pp 79-
104.

M. Chevalier,basándoseen las Fábulasmitológicasde Cossío,señalóque los mitosque
Inspirarona los poetasdel Siglo de Oro fueron los deanlor y muerte,mientrasqueotros ape-
llas interesaron,“y Promete,,,mito del siglo XIX, no inspiran,ásque a un poeta” (Lecturay
lectoresen la Españadel siglo XVI y XVII. Madrid 1976, p. 60), sin citar a quién se refiere.
aunquequizá pienseen la anónimaEccosde la Muza Trasmontana.Por lo que respectaa las
letrasespañolas,creoquePrometeoesun mitodel siglo XX másquedel XIX.
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como bienhechordela humanidad,iniciadorde la civilización (Esquilo),patrón
delos alfareros(Luciano)o inventorde lospyreia con quese enciendeel fuego
(Diodoro Sículo~.

Relacionadacon estavisión positivase halla otra facetade Prometeo:la de
inventory civilizador. Traduciendoa PolidoroVirgilio, De rerum inventoribus
libri octo (1558)’, y en interpretaciónevemeristay didáctica,Juande la Cueva
razonalas diversasaportacionesdel ingeniosoPrometeoal desarrollode la ci-
vilización. Conquistascivilizadorasdel Titán son, así, el aprovechamientode
las reses:“Quien mató buey, i ovejas,el primero 1 hazenal infelice Pro-
metheo”;la astrología:“Delas Estrellaslascondidaciencia1 dizen,quela halló
el antiguo Belo. 1 Otros quierenque seanlos Assirios, ¡ otros que Prome-
theo...”,y el anillo, la teología,la filosofía y (otra vez) la astrología,segúnun
fragmentoqueinterpretael robo del fuegodivino (mitema3) comoel inicio del
estudiosobrelosastros,y quefundeel mito —entendiendoquePrometeosig-
nifica ‘providencia’—con la historiabíblicade Noé:

El Anillo primeroquenel mundo
sevio conpiedradestimadoprecio
lo hizoel ingeniosoPrometheo.
Enseñóquenel dedolo truxesen
del Cora9on,i fuel quecuerdamente
delasDivinascosasdio noticia
a la Philosophiaabrió camino,
los mentalesojos al~ó al Cielo

a especularconvehementefuer~a
las cosasde los Cuerposcelestiales.
Dizen,quedezir quierePrometheo
providencia,i quefue delostreshijos
el mayor, queNoemetióen el Area’.

EstosinventosatribuidosaPrometeoresultande la racionalizaciónde algu-
nosde los episodiosmíticosen queparticipó. La invención de los anillos, asi,

L. Séchan,El miro de Prometeo,BuenosAires 1965, Pp. 7-14,con revisióndelas fuentes
clásicasdel mito (exhaustivamenterealizadapor L. Eckhart, en Pauly-Wisowa,Real-Encycl.
des Class.Altertumwissenschaft,Stuttgart 1957, XXIII, 1, cols. 653-730,y K. Bapp, en W. II,
Roseher,Lexikon der griechisehenund romischenMythologie, l-lilderheim 1965,1112, cols.
3032-3110).Cf. tambiénA. Ruiz de Elvira, “Nuevaspuntualizacionessobre Prometeo”,en
Homenajea Antonio Tovar, Madrid 1972, p. 447, paraquien Prometeo,“protagonistade la
magnitudoanimi”, simbolizahoy deformasublime,másqueencualquierotraépoca,incluido
el Romanticismo,“las realidadesy aspiracioneshumanas”.

‘Cf., de J.dela Cueva,Los Inventoresde las Cosas,ed. B. Weissy L. C. Pérez,Pennsylva-
nia 1980, pp. 13-22, y Fábulasmitológicasy épica burlesca,ed. J. GarcíaCebrián,Madrid
1984,pp. 48-50.

LosInventores...,Libro 11, Vv. 5 16-27 (ed.cit., pp. 92-3). Lasdoscitasanterioresproceden
deLibro II, vv. 19-20 (p. 81) y Libro 111, Vv. 140-3 (p. 105). Prometeoy Noé se relacionana
travésdel mitode Deucalióny el diluvio universal:PrometeoaconsejóaDeucaliónquecons-
truyeraun arcaparalograr la salvacióndela especiehumana(A. Ruiz deElvira, Mitología clá-
sica,Madrid 1975,Pp. 261-2).
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procederíade la noticia transmitida por Higino, PoeticonAsíronomicon,II, 15:
liberado Prometeo, Zeus le ordenó llevar siempre en el dedo un anillo con una
piedra engarzada, de modo que no dejara de cumplirse el juramento hecho por
el dios supremo, según el cual Prometeo estaría etematnente encadenado a la
piedray al hierro: nequeid, quodfiíerat lurotus [Iuppiler] re,nisií, vacuumorn-
rn alligationefuíurum, sedmemoriaecausaex¿¡fraque re, hoces lapide etfe-
rro, digiturn sibi vinciri iussií.

También el soneto CXXXIV de las Rimas (1609) de Lope, “De los inven-
tores de las cosas”, atribuye la invención del anillo a Prometeo (y. 9). El poema
se funda, sintácticamente, en una sentencia única, cuyo esquema (Halló + Sujs.
[mitos, héroes] + C.Ds. [inventos]: “Halló Baco la parra provechosa [.1. ani-
líos Prometeo...”) conduce hasta un verso final que, sorpresivamente, deriva el
sentido del texto hacia lo amoroso y la personalización del motivo: “Amor el
fuego,y celos el Infierno”.7

Mitema 2: «Creador-alfarerode la humanidad>~.La tardíaleyenda del
Prometeo creador de la humanidad se habría fundido con la del mitema 1. Así,
Prometeo aparece como creador de figuras humanas con arcillas. El titán Pro-
meteo —primer miembro de la especie humana o uno de los varios proge-
nitores de familias— crea hombres y origina la estirpe deucaliónide: con la
Oceánide Climene o con la misma Pandora engendra a Deucalión, quien se
unió a Pirra, hija de Pandora9. La comparación entre Prometeo y el deuscrea-
tor, ambosalfareros, se estableció después, en síntesis de tradiciones bíblicas y
mitológicas’.

En el Renacimiento se confundieron las leyendas-mitemas 2 y 3 (robo del
fuego). Erasmo (De Conscribendis)señalaasí,entrelos temasmíticosque pue-
den inspirar ejercicios escolares, la figura de arcilla que crea Prometeo co-

Obraspoéticas.ed. 1. M. Blecua,Barcelona1983,p. 103. BlecuaremitetambiénaPolido-
¿oVirgilio, cuyaobraLope conocíay aprovechóen otros lugares. R. RomojaroMontero, “El
mito comoerudiciónen lasRimasde Lope de Vega”,BBMP, LXII (1986),Pp. 37-8 y o. 2. in-
cide en la básicafunción tópico-eruditaqueel mito desempeñaenlas letrasdel Siglo deOro,
unafunción queseentendíacomogeneradoradebellezay de la quedependenlos demásvalo-
res delmito, signoliterario en estaépoca.

GarcíaGual, Pp.59-60y n. 8. Segánotras leyendas,Prometeomodelaa la primeramujer.
Pandora,y luegoa los demásseresvivientes(Séchan,Pp. 12 y 55-6, y nn. 78 y 82-4). En las
Meto,norj»sisdeOvidio —fuentebásicadel sabermitográficoenel Siglo deOro—, Prometeo
creafigurasde barroy les da vida conel fuego robado(1, 82). Marcial (X 39, 4) exageraasí la
vejezde ttna mujer: Ficta P,-ometheodicerisesseluto (‘Dicen queestásmodelad,tconel barro
de Prometeo’).Paralo quetratarédespués,es curiosoqueJuvenal(Sat..4, 135)emplee, nieto-
nímicamente,el nombrede PrometeoporJigulus (‘alfarero’).

A. Ruiz de Elvira, “Prometeo,Pandoray los orígenesdel hombre’,CFC, 1(1971),pp. 79-
108; J. G. Frazer, “La creacióndel hombre”,LI folklore en el Antiguo Testametito,México
1981, pp. 9-25 (Pp. 11-2 paraPrometeo).

E. R. Curtius, “Dios como artífice”, Lileratura europeay EdadMedia latina, México
1976,11,Pp. 757-9.
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ciéndolaconel fuegoceleste,la arcilla a la queestedios-alfareroinsuflócon su
alientoy la partículade divinidad quehay en los cuerposhumanos,puesel al-
ma es chispadel fuego celestialo pequeñorayo procedentede la luz divina’.
Incompatiblecon la ortodoxia católica,el Prometeocreadordel hombrese
transformóa vecesen un escultory alfarero de figuras imitadasde las huma-
nas,a las que dotabade movimientocon una“ascondiday sutil ciencia” eso-
térica.Así apareceel motivo enDela Cueva:

Prometheofuelprimeroqueamasando
el gruessolodo, hizo asemejan~a
del Ombre,otro de la mesmaforma,
de aquinacioel artequehiziessen

a los Diosesi Ombreslas Estatuas,
enqueusóde un primor maravilloso
que conciertaascondiday sutil ciencia
(quesiempreocultó a todos)les hazia
quesemoviessen,comoestandovivas’2.

Peroel afánmanieristade regulacióndel artehalló en la conjunciónde los
mitemas2 y 3 unayetaparala reflexión sobrela pintura. Comolos relatosbí-
blico y prometeicocoincidíanen la creacióndel hombrecon arcilla, la (ad)e-
cuaciónseestableciócomoDeuscreator= Dios alfarero= Prometeo(fi gulus
saeculi novi)’3, a partirde la cual la imitaciónde lospintoresse asoció,meta-
fóricamente,al hurtode nuevosPrometeos,capacesde transferirasuspinceles
el sopíodela vida. El motivodel Deusarnfex, queenla EdadMediaexplicó en
términoshumanosla creacióndel mundoy del hombre(retratodeDios), dio
razón,en los siglosXVI y XVII, dela esenciadel artistacomo usurpadorFi-
guraimportanteen las letraslatinas de laEdadde Plata,el Prornetheusflgulus
influyó pronto en la iconografíacristiana,en la quees el héroearquetípicoque
enseñaa darvida conel barro:queorigina lacreaciónartística’4.

“D. W. T. Stamesy E. W. Talbert, ClassicalMyth andLegenáin RenaissanceDictionaires
[19551,Westport(Conn.)1973,pp. 122-3,queremitentambiénal emblemaCII deAlciato, cu-
yatraduccióncastellanaexaminoluego.

2 Los Inventoresde las Cosas,Libro IV, vv. 18-26(cd. cit., p. 122).
Así, Riojaparecefundir, enel soneto“¿Cómoserádevuestrosacroaliento1 depósito,Se-

ñor, el barromío9 , la imagineríacristiana(el puro movimientodel queprocedela vida hu-
mana)con unaciertaalusión al Prometheusfigulus, medianteunasemánticadel fuego,en el
violentohipérbaton“Llama a polvo fiar mojadoy frío 1 fue dar levecenizaenguardaal vien-
to” (vv. 3-4), o en expresionescomoardor, encendidosoplo o brevefuego(vv. 6,9, 14), sin
descartarqueduramenteatado (y. 10) serelacionecon eí castigocaucásico.Estesonetosees-
tructurasobrela teoríadelos humoresy los elementos,el máselevadodelos cualesesel fuego
(el de la divinaesfera);el aire, el segundomásalto, simbolizael soplo divino (Bergmann,PP.
82-3 de la obraquecito enn. 14): su ascensusconcuerdano sólo condos sonetosdeMedrano
(cf. 1’. de Rioja, Poesía,cd.B. LópezBueno,Madrid 1984, p. 198), sino tambiénconlasocta-
vasdeAldanaquerevisaréluego.

E. L. Bergmann,Art Inserihed:Essayson Ekphrasisin SpanishGoldenAgePoetry,Cam-
bridge(Mass.) 1979,pp. 17-70.
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Mitema 3: «Ladróndel fuego divino». La primera dimensiónnegativade
Prometeo se conecta con la aparición de Pandora y el final de la Edad de Oro,
no explicado por los textos clásicos: no se sabe si acaeció por el destronamiento
de Saturno,los engaños del titán o la funesía acción de Pandora. También se
desconoce por qué se culpó a los hombres de ello y por qué los protegió Prome-
teo. Tras el desacato de Prometeo, que en Mecone estafa en los sacrificios a los
dioses, la equívoca conducta del titán, “bribón divino””, provoca el enfrenta-
miento con Zeus, que castiga a la humanidad. El Prometeo bienhechor (mite-
mas 1 y 2) acarrea ahora graves males a los hombres, a quienes Zeus oculta los
medios de subsistencia y el fuego. Pero Prometeo roba el fuego del Olimpo y lo
devuelve a sus protegidos’6. El consecuente castigo será mayor: Zeus ordena a
Hefesto crear la primera mujer, Pandora, que los dioses equipan y envían al in-
sensato Epimeteo con una tinaja que contiene todos los males. Pandora abre la
tinaja, extiende los males por el mundo y sume definitivamente a la humanidad
en la desgracia y la decadencia, de las que Prometeo, disociando a hombres de
dioses, aparece como artífice’7.

De nuevo Juan de la Cueva’8 interpreta el mitema a lo racionalista (i por es-
to...), presentando al titán como descubridor del fuego... y lo demás (el robo y
el castigo) son cosas de poetas: Prometeo yace atado en el frío Cáucaso y un
águila come eternamente su hígado (mitema 4):

Del sustentarel fuegoentrelas hojas
~ecas.o enla fogosacañaheja,
basenel inventora Prometheo,
por esto,dixeronlos Poetas

quedel Cielo hurtó el divino fuego,
Mercurio, mandadodel DiosJove

lo tenia enel Caucasoligado,
el rigorpadeciendode su yelo.
un Aguila comiendole los higados,
que comidosvolvian arenacelle.

El fragmento refleja que un modo habitual en que la poesía del Siglo de Oro
se refiere a Prometeo es mediante palabras-clave, hursóy fuegoaquí. Es lo que

“Cf García Gual, p. 41 y n. 16, queanalizatambiénHesíodo,Teogonía,507-616 y Traba-
jos, 42-105,asícomoPlatón.Protágoras.320c-323a(Protágorasadaptóel mito de maneraop-
timistapara ilustrar sus tesispolíticas,sin quesu interpretaciónse impusieraa la pesimistade
Hesíodo).

“‘“Ladrón dcl fuego” (ró~ irupos KKerrr)v) llamaHenr~esa Prometeo(Prometeoencade-
nado, y. 945), y el propio titán sepresentaantelo conestaspalabras:llupos ~porors Sorjp
‘upWs Hpokn0~a(“Estásviendo aPrometeo,el dadordel fuegoa los mortales’).

Entre las abundantísimasfuentesantiguasquetransmitenlos dos hechos(robu olímpico y
donaciónterrestredel fuego), la sátiraXV, 84-86deJuvenaldieta: iga cm¡ quem,suntmacadi
raptumdepartePromeiheus/donavitterris,

Los desacatosde Prometeo,la creacióndePandoray el castigodel titán hubierondeoc”-
mr enla EdaddePlata (RuizdeElvira, Mitología clásica,pp. 116-8).

“Los Inventores Libro 1, vv. 278-87 (cd. eit., p. 60).
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ocurreen el sonetoCXXII de Hoscán,que individualiza —al asociarlacon el
fuegoprometeico(tal fuego hurtara)— la frecuente,clásicay renovadapor el
petrarquismometáforadel fuegode amor:

Estefuegoque agorayo enmí siento
espuroy simple,y puestoalláen su spera;
y cuandoacádeciendesu hoguera
esporquetal materiale presento,

que n su calorrebivoy mecaliento,
templandotodo ‘1 ayreen tal manera,
que, doquieraque stoy,esprimavera,
confloresy confruto enun momento.

Suluz, alderredordo stoy presente,
alumbraenun instantecuantoveo,
mudándoloencolor claroy luziente.

Si estetal fuegohurtaraPrometheo,
cuandoquisoalegrarla mortal gente,
tuvieragrandesculpasu desseo.”

En lecturaingenua,puedequeel poemacanteal amorcomo un puro fuego
quedesciendede suesferaal ofrecerel amanteun materialde leñatambiénpu-
ro, o queBoscánintroduzcael mito prometeicoen su mundohogareñode amor
virtuoso20;pero, más bien, el soneto asociael amorneoplatónico(amantey
amadase sitúanen dosplanosalejados:él, en el terrestrey real;ella, en el ideal
y celeste)con el ascensode Prometeohastael cieloolímpico pararobarel fue-
go con quebeneficiara la humanidad(la mortal gente).El ascensoy el hurto
prometeicos(comola osadíade amor, que en el petrarquismosimbolizasobre
todo el mito de Icaro) signanaquíel (cromático)incendiode amor, resueltoen
calory color, en primaveray luz.

Interpretatambiénpositivamenteel mitema3 Baltasardel Alcázar en la pri-
merade susdosepístolasenderezadasa GregorioSilvestre,“Salud a vos,mo-
delo,norte, idea...”, vv. 97-105.Alcázaralabael valor intelectualde su receptor
y lo comparacon poetasy mitos de la Antiguedad.En estecontexto,el naci-
mientode Silvestretienesu parangónen la historiadePandoray Prometeo:

y entiendoqueenel puntoenqueoshacia
hurtó cualPrometeolumbre nueva
del no templadosol demediodía,

y, puestaen vos,halló tanbuenaprueba,
que, afiadiéndonosmil graciasalo justo,
os trujo de Pandora,y no de Eva.

“Las obrasdeJuan Boscándenuevopuestasal día y repartidasentres libros, cd. C. Cla-
vería, Barcelona1991, p. 385. Enel y. 2, spera debeleersesphera.La metáforadel fuegode
amorrecurre“en forma machaconamenteinsistenteen lospoetasrenacentistas”(M. P. Mane-
ro, Imágenespetrarquistasen la lírica españoladel Renacimiento.Repertorio, Barcelona
1990,Pp. 549-57).

Así enla interpretacióndeA. 6. Reichenberger,“Boscánandthe Classics”,Cotnparative
Literature,111i3951),p. 114.
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Salisteis porel mundo fuegoadusto,
y por labrarel ánimo excelente,
dejó demonstruoel cuernotan robusto.2’

La comparación que sustenta la introducción del mito (cual Prometeo...)es
otro procedimiento habitualmente usado en esta poesía para tratar la historia
prometeica. La comparación atenúa aquí el referente aludido y lo desplaza a
otro connotativo (fuego = saber), por el que el fuego que roba Prometeo benefi-
cía a la humanidad. El hacía del y. 97 se refiere a una Naturaleza tan recurrente
como el verbo hurtar (tambiénpresenteaquí) en estas recontextualizaciones lí-
ricas del mito22.

En semejante línea se halla la poesía religiosa de un Andrés de Claramonte:

Que yo Prometeohurtara
umbre,quandoal Capitolioen que presidellegara,
o ael Regiosupremosolio
medido con digna varaS

Como adelanté, otra derivación del mitema 3 (asociado al 2) sirvió a los
poetas áureos para loar el arte de la pintura y a algunos retratistas. Tal vez como
antecedente del motivo se cuente una octava del “Canto de Turia” (1564), en
que Gaspar Gil Polo alude (con palabra-clave: robado)al arquetipo ~que recu-
peró León Felipe— del poeta prometeico. así como al hurto -del fuego divino,
fuente de saber técnico y artístico:

Tendréisun donAlonso queel renombre
de ilustres Rebolledosdilatando
en todo el universoirá su nombre
sobreMarón famosolevantando:
mostraráno teneringeniodehombre,
antes con versoaltísimocantando,
parecerá del cielo haberrobado
larte sutil y espíritu elevadoS

Cito porO. TorresNebrera.Antologíalírica renacentiiuo,Madrid 1983,II, p. 250.
-‘ La asociaciónde la Naturalezaconel fuego y el hurto prometeicoses unaclaveparade-

tectarun cierto gradode“prometeismo”entextosdel Siglo de Oro. En el contextodel elogio
depintores—en quemedetendréenseguida—tal asociaciónes patente;en otros poemas,co-
mo ‘Tomó Naturaleza1 en su manoun pincel..”, de Figueroa,creo quela falta de referencia
explícitaa Prometeono empañael hechodequeel poemacomparteun ámbito análogoal del
prometeicoelogiodepintores.(Cf F. de Figueroa.Poesía,cd. M. LópezSuárez,Madrid 1989,
pp. 117-9(texto)y 342-3(excelenteanotaciónde la editora).

A. de Claramontey Corroy, “SaneteCieili”, Letanía moral., Sevilla, Matías Clavixo,
1613,p. 219.

6. Gil Polo, Diana enamorada.cd. F. López Estrada,Madrid. Castalia,1987,p. 226. La
modalaudatoriadel Siglo de Oro originá todo un subgéneropoético: cf. O. Garrote Bernal,
“La retóricade los poemaslaudatorios(le poetasen los siglos XVI y XVII’, en 1. A. Hernán-
dez,cd.,Poéticoy Retórica,Cádiz1991-PP.159-73.
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Y segúnCristóbalde Mesa,el divino artede la poesíafue traídoa la tierra
por el osadoPrometeo,junto con el fuegoquerobó:

Primeroaquesteespiritu diuino
Tuuo el antiguocelebreNereo,
Estedon traxo al mundoquandovino
Conel fuegoel osadoPrometeo:
Demisteriososhadosadiuino,
Lo mostréensusoraculosProteo,
Lino, y Museotambien,y Orfeo infelice
El infierno aplacóporsu EuridiceY

La asociaciónentreel mitema 3 y la teoríapictórica es consecuenciadel
problemasuscitadoduranteel Renacimientoy el Manierismosobrela écfrasis
o descripciónretórica,quepresuponela posibilidadde crearla ilusión del espa-
cio conpalabras,y queformó partede la discusión(de raízhoraciana)sobrelas
relacionesentrepintura y poesía.Los tópicosclásicosde la ¿cfrasis,situados
paradigmáticalflenteen Homeroy Virgilio, fueron continuadosen Bizancio y
en la Antologíagriega, quedifundió el conceptodel Prometeoartista.Las ideas
de estaobra, leídaen la versión latinade FaustoSabeode Brescia(1555), y se-
guidasen la Mitología (1556)de NataleConti, aparecenen España,porejem-
plo, en el Discursode la antiguay modernaescultura(1604),del pintorPablo
de Céspedes26,quien, por cierto, en su “Poemade la pintura” se refiere así a
Miguel Angel, mediantela consabidacomparación:“Cual nuevoPrometheo,en
alto vuelo 1 alzándose,estendiólas alastanto,!que,puestoencimael estrellado
cielo, 1 unapartealcanzódel fuegosanto”27. Así, Prometeosintetizaarquetípi-
camenteuna ambiguaconsideracióndel arte, frecuenteen los siglos XVI y
XVII: si representala audaciahumanade aprehenderel mundo,no puedecrear28
imágenescon vida, sinoquehade recurriral engaño,la ilusión, el ingenio

Enestarecontextualizacióndelmito,queaprovechalosmitemas2 (Prometeoalfa-
reroy escultor,o sea,artista),3 (el fuegocomo soplodevida y el hurtodela inspira-
cióndivina) y 4 (elcastigocomosímbolodel sufrimientodel artista),vuelveasersig-

25 La RestavracióndeEspaña...,Libro X, octava35, Madrid, Juande la Cuesta,1607, fol.
1 64r.

26 Hergmann,pp. 1-14;S. A. Vosters,“Lope deVegay lapinturacomoimitación dela natu-

raleza”,Edadde Oro, VI (1987), p. 272, quetambiénsedetiene(Pp. 276-83) en los motivos
delDeusart~fex y del Deuspietor.

27 E. Pacheco,Arte de la pintura, Libro II, cap.y (1, p. 363),cit. porBergmann,p. 109, n.
51. Enla mismalínea,SalcedoCoronel(en el “Panegírico”publicadoenlasRimasdeGóngo-
ra, 1627),denominaaVelázquezApelesPrometeo,“lo cualenestecasoaludemásala aptitud
dedarvida ala materiamuertaqueal robodel fuegocelestial”(Vosters,p. 273).

28 SegúnVosters,p. 275,lasideasdelRubenselogiadoporLope (véasemfra) coincidencon
lasdemuchosdesus contemporáneos:la pinturaimita“ficcioneseinvenciones,perocarecede
la verdad”,queeslo más valioso. ‘Aún sedesconocíala nocióndequepuedehaberunasepa-
radaverdadartística,típicade laestéticamoderna,queporesohaabandonadocompletamente
la ideadela mimesis”.La soluciónbarrocaal problemasolía consistirenqueel arte seacerca-
ra ala verdadcuandopudiera,directao alegóricamente.
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niticativa la recurrencia del sustantivo burlo y del verbo hurtor en la referencia a Pro-
meteo: la pintura es hurto vital (Paravicino), hurto noble(Góngora) o hurtadaseine-
ja/isa (Quevedo), y el poeta hurtósuspinceles(Lope)2”. Gongorinosy antigongorinos
coinciden plenamente aquí. En 1609, El Greco retrató a fray Hortensio Paravicino, y
éste correspondiócon el soneto “Al mismo Griego en un retrato que hizo del autor”:

Diuino Griegode tu obrar,no admira
queen la imagenexcedaal sereí arte,
sino quedellael cielo portemplarre
la vida,devdaa tv pinzelretira.

Noel Sol sus rayosporsu esferagira,
comoen tus lien@os, bastael empeñarte,
en amagosdeDios, entreala parte
naturaleza quevencersemira.

Émulo de Prometheoenvn retrato,
no affeeteslumbre,el hurto vital dexa,
quehastami alma a tantoserayuda.

Y contraveintey nueveañosdetrato,
entretu mano,y la deDios, perpleja,
qual esel cuernoenquehasde viuir duda.”’

Pfandl y Alarcos destacan la admiración de Paravicino ante el cuadro del Gre-
co, que poniendo tanta vida en su obra hace dudar de quién sea más real, si el mo-
delo o el retrato3, toposmuy usado en la écfrasis de la época, como recuerda
Bergmann, para quien el soneto lleva la referencia prometeica a su lógica conclu-
sión: el retrato supera a la naturaleza. Así —según Lara Garrido— se equiparan
la creación natural y la pictórica, y se cuestionan el poder del artista y el grado de
mimesis de la pintura respecto a una naturaleza que “reafirma el poderío de su
emulador”. Es esa analogía final entre arte y naturaleza laque provoca la parado-
ja y laambiguedad radical del soneto (imagen humana sin alma, pero con vida)3.

Góngora, amigo de Paravicino, imitaría este soneto en el titulado “A vn Pin-
mr Flam[en]co haziendoel retrato de do[n]de se copio el que va al principio

2’ Cf. Bergmann,“The Expressionof an Artistie Dilemma in theAllegorizationof Ihe Myth
of Prometheus”(op. ciÉ, cap. ti, Pp. 71-120).condetenciónentodosestostestimonios.

Cito por J. Lara Garrido, “Los retratosde Prometeo(Crisis de la demiurgiapictórica en
Paravicinoy Góngora)”, EdaddeO¡-o, VI (1987),p. 135, quesiguela cd. de Obrasposthumas,
diuina.s y bun,anas de Don Félix de Arteaga, Madrid, M. Sánchez,1641, fol. 63r. Señalaré
ahoraque, con el titulo “Del maestroOrtensio,a Dominico grecoauiendole echovn retrato.
Soneto”,secopia(o estropea)estetexto en un manuscritodel s. XVII, Poesíasdií’ervas, BNM,
Ms. 3.985, fol. 1 83r, conlas variantes:2. exceda en tu pintura /3. deelia ¡ 5. nopor su esfera
el sol susrayos/ 6. liencios, ¡rata de igualarte ¡ 7. bayo ¡ 9. mii II - pues ... el -- - tal osar1 12.
pues .. frey Inflo 1 14. suprimeen.

Citadosya porLaraGarrido, cf. L. Píandí,Historia de lo Literatura nacional esj>r~fl~la de
ía Edad de Oro, Barcelona, 1952, Pp. 276-7; y E. AlarcosGarcía, “Paravicino y el Greco”
r1940-41],en Homenaje al Excoin. Sr. D. Emilio AlarcosGarcía, Valladolid 1965,1, Pp.301-
4, quesedetieneenéstey cii los otros tres sonetosqueParavicinoenderezóal Greco.

Rergmann,Pp. 93-9; LaraGarrido. pp. t35-7, quiendetecray destacala ‘novedosaoiga-
In-zaciónlocutiva” del sonetoy su “perfecto conírahalanceodialécticoexplanadoconel diseño
mítico delpintor-Pí-omerco”.
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desteLibro”, es decir, el retratode Góngoraqueabreel manuscritoChacón,y
al pie del cual figurala siguienteoctava,firmadapor “A. A. M. L.”:

De amigaidea, devalientemano
Molestadoel metal,vinio en mi vulto
Emulotibio: i el intentovano
Si vida sevsurpó,me rindio culto.
Bienassi,o Huesped,doctamentehumano
Copiasperdonademi genioculto,
QuandoaunlaFamadelpinzel presuma:
Queno ai demi mascopiaquemi pluma.33

El sonetodeGóngora,fechadoen 1620 por el manuscritoChacón,dieta:

Hvrtas mi vulto, i quantomásle deue
A tu pincel,dosvecesperegrino,
De espirituviuazel breuelino
Enlascoloresquesedientobeue;

Vanascenicastemoal lino breue;
Que emulo del barro le imagino,
A quien(ia aetéreofueseia divino)
Vida le fió mudaesplendorleue.

Belgagentil, prosigueal hurto noble,
Queá sumateriaperdonaráel fuego,
1 el tiempoignorarásucontextura.

Los siglosqueen susojascuentavn roble
Arbol los quentasordo,troncociego,
Quien masvee,quienmasoie, menosdura?

SalcedoCoronelnotóqueGóngoraaludíaaquía Prometeo35,lo quecorrobo-

~ En fusión emblemática,retratoy octava(quecoincide con los poemasprometeicosaquí
revisadosen sintagmascomovulto, Emulo tibio, vida se vsurpb) figuran en los preliminares
(sin foliación)del t. ide las Obrasdedon Luis deGóngora y Argote[Manuscrito Chacón], cd.
faes.,Málaga1991.M. SánchezMariana,prologandoel t. II deestaed.(p. xnt), tratadelocali-
zara los autoresdela octava(quizáPellicer) y del retratoqueabrenelms.Chacón.

“ Obras de don Luis de Góngora,ed.cit., 1, p. 85. Cf. tambiénLaraGarrido,art cit., p. 140
y n. 38, quienelaboralahipótesisdequeGóngoraimitó el anteriorsonetodeParavicino,y M.
Molho, “Sobreun sonetoa un pinto?’, Semánticay poética(Góngora, Quevedo),Barcelona
19882,pp. 83-5,quiensubrayala imbricaciónenel sonetodelasmitologíaspaganay cristiana.

L. SalcedoCoronel,Segundo tomo de las obras de don Luis de Góngora, Madrid 1644,
pp. 246-7, comentael segundocuartetoasí: “Alude Don Luis a la fabuladePrometeo,hijo de
lapeto:estefingieron los Poetasque formé de barroel primer hombre,y queadmiradaMi-
nema de su ingenio, le ofreció qualquiercosaquehuuiesseenlos Dioses,queperteneciessea
la perfecciondesu obra. Y respondiendoPrometeo,queél no podiasaberquecosasauiaenlos
Diosesaproposito,sino lasesaminuaestandopresente:Mineruale lícuéal cielo,dondeviendo
todoslos cuerposanimadosconel fuegocelestial,y conociendoservtilissimo a su obra, acer-
candosea laruedadelSol, encendióenellavna caña,éjunco,quelleuaua,enquetraxoel fue-
go a la tierra, animandocon el la figura que auiaformadodebarro [...] La razonMithologica
destafabulapuedesver enNatal Conde”.Asimismo, SalcedoCoronelremitea Virgilio, Ecl.
VI, y aClaudiano,In Eutropium,libro II, aquiendice queimita Góngora.Cf. tambíen5. Gui-
llou-Varga,Mythes,mythographiesetpoésie lyriqueau SiécledOr espagnol,Paris 1986,11,p.
626, y L. de Góngora,Sonetoscompletos, ed. E. Ciplijauskaité, Madrid 1985’, p. 106, con
anotaciónal sonetoy noticiade queE. Brockhaus,Congoras Sonettendichtung (Bochum
1935).parecehabersido el primeroenrelacionarlos poemasdeParavicinoy Góngora.
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ra Bergmann, quien explica cómo, partiendo de la ecuación clave en estas éc-
frasis poéticas (retratar = hurtar), el segundo cuarteto del poema muestra al cre-
ador dando vida a su obra, en sugerencia del mito de Pigmalión. El fuego se
presenta en la ambivalencia entre la construcción artística (vida 1ej7ó¡¡zuda) y
una destrucción (cenizas, tiempo) que no afecta al arte (terceto final). Según
Lara Garrido, esta elusión de Prometeo se compensa con los “términos referi-
dos a los materiales primarios y su animación” y con la referencia al fuego y al
hurto. El poema, que incita al pintor a mostrar todas sus facultades (prosigue el
hurto noble),separalos cuartetos(temora que la materia pictográfica se destru-
ya) y los tercetos (perennidad de esa materia inerte). Para Góngora, pues. el arte
mimetiza la vida, aunque sólo mediante réplicas imaginarias de la materia, aje-
nas al tiempo y al fuego de la vidat

Sin referencias prometeicas. la silva “Al pincel”, de Quevedo, coincide en
semejantes planteamientos. El pincel, “competidor valiente ¡ de la Naturaleza”
(vv. 2-3), es “poderoso” corrector del tiempo y la muerte y eternizador del “bre-
ve presente”, gracias a lo que “comunican los vivos con los muertos” (y. 18).
Contrael tópico del ubi sunt? (vv. 27-9), los pintores (Protógenes, Apeles, Ti-
ciano, Rafael,Miguel Angel. Fernández de Navarrete. Ricci) crean “ingeniosa
vida” (y. 32), en acción de “engañar los mortales” (y. 51), quitándoles (robán-
doles) los sentidos. De modo que termina Quevedo citando la conocida —en
estos contextos— clave prometeica, al ponderar la osadía del pincel (vv. 125-
6), que se atrevió a “examinar hurtada semejanza” de Dios (y. 138), “expirando
igualmente¡ de amor correspondido, 1 el espíritu ardiente procedido”3’.

También Lope ensaya —en dos momentos— el elogio prorneteico de pinto-
res. En el soneto“A Juan de Vander Hamen Valderrama, pintor insigne” (La

Circe, 1624),la Naturalezava al Olimpo de Júpiter para quejarse deque el “in-
genio peregrino” del “nuevo Apeles”, el receptor inmediato del poema, “le hur-
tó, parahacer frutas, sus pinceles”. Este pintor. hiperbólicamente, no pinta: crea
en el lino como la Naturaleza en la tierra, por lo que el arbitraje de Júpiter de-
creta que Vander Hamen origine las frutas, que se quedarán en el Olimpo y que
servirán de modelo para que la Naturaleza obtenga las suyas3t

El soneto compendia los motivos que Lope, seis años después, amplía en la
silva “Al qvadro, y retrato de sv magestad que hizo Pedro Pablo Rubens, Pintor

Bcrgmann,PP.84-93,- LaraGarrido, pp. 142-3 y 147. para quienGóngoraseráel último
poeta en realizarestaingenuaexaltacióndela demiurgia artística:los poetasposteriores,en
sentidoascético,recurrirána “parábolassobre la fugacidaden las quedenunciarla imposible
aspiracióndePrometeo”.

-‘ F. de Quevedo,Poesíaoriginal completo, cd.J.M. Blecua,Barcelona1981. PP.242-6. Es
claroqueel y. 18 deestasilva contraerelaciónintertextualcon otropoemadeQuevedo,el so-
neto ‘Retiradoen la pazdeestosdesiertos...’,vv. 3-4: ‘vivo en conveisacióncon los difuntos]
y escuchoconmis ojos a los muertos”.M. Fernández-Galiano,‘Introduccióngeneral”aEsqui-
lo, Tragedias,Madrid 1986,pp. 2 10-1. cita dospoemasatribuidos aQuevedoen la cd. de Ble-
eua(Barcelona1963, Pp. 1.387-8).“Aunquedel alto monteen la aspereza...”y ‘Triunfad, hijo
de Mayacauteloso..”(desaparecidosen lasposterioresreedicionesde estaobra),queson pará-
frasis deEsquilo,Promezeoencadenado,vv. 966-70.

Lopede Vega,Obraspoéticas,cd.cit., p. 1.310.
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Excelentissimo”,escrita en 1628-29,quizáinfluida por el anterior sonetode
Góngora”y publicadaal final del Laurel deApolo (1630).La silva narracómo
Rubensrobalos pincelesde la Naturalezamientraséstaduerme.Aves y fuentes
se hacencómplicesdel pintor, pero la Envidia despiertaa la Naturalezapara
avisaría;sin embargo,la Naturalezaquedasatisfechacon el cuadroy da por
bienrobadossuspinceles:

Mientrasnaturalezadescansaua,
(Aunquesu eternoAutor, siempredespierto)
Lospin~elesle hurtó, si bienescieno
Que si selos pidieraselos diera
Paraque supodersustituyera.
Lasauesqueentretanto
Complicesfueron suspendiendoel canto,
Las fuentesquela platadetuuieron
Vnascantaron,y otrasserieron
Del hurtogeneroso,
La embidiasolo en Satiroceloso
Couertidaintentaua
Queel aguaqueen las piedrassequexaua,
Y el viento queen los Arbolesheria
Hiziessenvnabarbaraarmonia,
Porquenaturalezadespertase
Y el hurto de las manosle quitase

NaturalezaentoncesalasRosas,
Dixo: queporcastigolesdama
Bellezaquedurasesolo vn dia,
Mas informadade la embidiafiera
QueRubensde imitalla condeseo
EradesuspinQelesPrometheo,
Dexandolasegundaprimaucra
Buscarlaintentapordtuersasvtas...

Mientras losvv. ‘76-7 indicanque“Rubensrobó los pincelesde la Naturale-
za como Prometeorobó el fuegodel cielo para animaral primer hombreque
formó de barro, el contrapesomitológico del temajudeo cristianode la Crea-
ción”40, Lopehacepatentela interrelaciónentrenaturalezay arteal dejarclaro
quela fantasíapictóricaes creacióndela mismanaturaleza.

Mitema 4. «El castigoeterno».La luchaentrePrometeoy Zeuses unade
las quejalonanel procesode consolidacióndel poderdeéste.Trasrobarel fue-
go, Prometeoes atadoa una columnaen el Cáucaso,y Zeus decretaqueun

“ SegúnhipótesisdeVosters,p. 273,cuyaedición(Pp. 267-70)sigo al copiarlos vv. 44-60
y 72-9delpoema,queserefierea Rubens,Retratoalegórico de Su Magestad [FelipeIVJa ca-
bal/o (1628).Los trescuadrosaludidosen los poemasdeParavicino,Góngoray Lopepueden
verseenBergmann,pp. 344-7y 350-1.

~>Vosters,p. 272.
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águila4 le devore continuamente el hígado. Fuente básica es aquí la de Esquilo,
que exalta el tesónprometeico. no doblegado ante la tiranía2. La rebeldía de
Prometeo y su grandeza son, en efecto, motivos relevantes de este mitema.
Frente a los delegadosde Zeus (el Poder, la Violencia y los serviles Hefesto y
Hermes), Prometeo se torna en el paradigma del ser libre, cuya altivez y sober-
bia contrastan con las del tiránico Zeus. El Coro de la tragedia esquilea partici-
pa del sufrimiento del titán y muestra así un concepto moral elevado y la com-
pasión humana por el Redentor martirizado sobre la peña.

En la póstumaPrimeraparte de las obras... (1589) de Franciscode Aldana,
un diálogo entre la Naturaleza y Dios frecuenta usuales motivos neoplatónicos
(mortal velo [‘cuerpo’], patria región [‘cielo’]), e incide en la lectura positiva
del mitema 3. En dependencia del entendimiento patrístico de ese mitema —se-
gán anota Lara Garrido— como imagen del robo de las almas de la cárcel del
pecado, pero también por la analogía (en el motivo de la redención de la huma-
nidad) entre el martirio prorneteico y la crucifixión de Cristo, Aldana asocia a
Cristo, el “gran Reformador” (redentor de almas en su ascenso al cielo), con
Prometeo. Saluda así la Naturaleza a Cristo resucitado y en ascenso:

«Gracias, oh mi divino Protneteo!,
por lamercedos doy, quetantoexcede
no sóloal merecer,masal deseo,
puesver al sol sin sol vista no puede;
carácterdetan alto jubileo
hastaen el mismo infierno impresoquede,
no porquegocendél tus fugitivos.
masporqueenél de ti gocenlos vivos».43

~‘ En la mayoríade las fuentes,siguiendo a Esquilo, se habla deláguilacomoverdugo(el
águilamismadeJúpiter),perootros testimonioshablande un buitre, enprobableconfusióny
contaminacióncon el mito deTicio. Ante estedilema, ciertasfuenteslatinas se abstienende
pronunciarsey dicen simplemente“ave’. Así, Virgilio, EcL.VI, 42 (volucres: más un pítiral
poéticoqueunavariantede la leyenda);Horacio, Epod. XVII, 67 (oliti), y Propercio(II. 1, 70)
y Maicial (IJeSpeci.,7, 2), ambosave/a.

Prometeo,único dios queprotagonizaunatragediaclásica, centrael problemateológico
quediferenciaestaobrade lasotrasde Esquilo.Si Hesíodoseparótajantemenmea un Zeusjus-
to de un criminal Prometeo,el Encadenado indagaen los comportamientosde Zeus y del ‘ri-
tan, y planteala cuestiónde la rectitud de ambos.Esquilo reelaboratrágicamentee] personaje
hesiódico,aunqueno hayaunadiferenciaesencialentreambasversiones,ni entreellas “y el
artífice de la ‘av0poxro-io¿uo creacióndel hombrecon barro”, segúnRuiz de Elvira. Innova-
ción esquileaes la conexiónde los sufrimientosde Prometeoe lo, transformadaen vaca—por
unainjustaconductade la divinidad— siempreaguijoneadaporun tábano. Sobreel castigodc
Prometeotampocohaycoincidenciaen las fuentesclásicas.ParaHoracio, porejemplo(Epod.,
XVII, 67; Carm., II, 13, 37, y II. 18, 34-36), estuvocastigadoen el infierno (Ruiz de Elvira,
“Nuevaspuntualizaciones”.p. 437: Séchan.pp. 15-28).

~ E. deAldana,“Sieteoctavasa Dios NuestroSeflor:antesqueseencarnase.su Encarnación,
Muerte. Resurreccióny Ascensión”,vv. 49-56,Poesíascastellanoscompletas.ed.J.LaraGanido.
Madrid 1985,pp. 298 (paralacerteraanotación)y 300 (parael texto citado). Ya Tertulianovio a
Cristo comorerus Prometheus(nohe encontradoel articulode R.Buttiglione.“Cristo y/o Prome-
teo ,Comnsunio, n.0 1 Madrid 1978);sobrela interpretaciónfilantiópicadePronteteo(autosacrifi-
cioquefavorecealacivilizaciónhumana)y su asociaciónconCristo,cf. GarcíaGual,pp. 193-4.
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A mediadosdel XVI, BernardinoDaza Pincianotradujo al castellanolos
Emblemasde Alciato, quetantainfluenciatendríanen la literaturaespañola.En
la secciónde «AstrologiaW” sehalla el emblemaCII, Quaesupra nos, nihil ad
nos,que Daza vierte en una octava real situadaen el Libro 1 y titulada “Que
con cuydadosealcanzala ciencia”, dondese apreciala huellade las interpreta-
cionesevemeristas.Como partede un emblema,el texto se relacionacon la
ilustraciónde un Prometeoencadenadocuyohígadoestádevorandoun águila:

AtadoestáPrometeoenaltaroca
Del Cáucaso,y el hígadocomiendo
Un águila le está,queentrela boca
Quantomáscomemás le estácreciendo.
El su voluntadculpa,yanay loca,
Crecerlesupenarcontinuoviendo,
Qualcreceel de los que saberpresumen
Lasciencias,que los ánimosconsumen.

Los seisprimerosversosde la octavadescribenla situacióndel atormentado
Prometeoen el Cáucaso(narratio), segúnel mitema4: atadoy devoradosuhí-
gado,éstesiemprese renuevade continuo (adverbioqueaparecerátambiénen
Lomas Cantoral).En el pareadofinal, Dazaintroduceel sentidoalegórico(ena-
rratio) de la fábula,por medio deunacomparación(Qual crece...).Ast se tden-
tifica la soberbiaprometeicacon el ansiade saberdelos hombresdeciencia.

En la lírica petrarquistadel Siglo de Oro, el mito de Prometeoapareceen
ocasionescomo término de referenciadel sufrimiento.En estesentido,el tor-
mento eternodel titán se comparacon el experimentadopsicológicamentepor
el yo lírico en su relaciónimposible conla amada45,negativaexperienciaamo-
rosaquese simbolizacon el ciclo mítico de los tormentoseternos:Prometeo,
Ixión, Sísifo,Atíantey Tántalo.

Comoalgunasfuentesantiguashermanarona Prometeoy Atíante (asíHesío-
do, Teog., 509),ciertos textosrenacentistasmantuvierontal parentesco.Es lo

“Como Polidoro Virgilio, Alciato asociaaPrometeoconla astrologíay el deseode saber;
el ascensodePrometeoal cielo conla ayudadeMinervay la alegorizacióndel mitocomorefe-
rido ala creaciónartísticasehallandesdeCartari, Immaginidei Dei degí’ Ant,ch¡ (1556) (0.
Raggio,“The Myth of Prometheus’.Journalof rhe Warburg and Courtauld Institute,XXI
[1958),pp. 44-62, articuloquecitaBergmann,pp. 111-2, nn. 16-7,y queno hehallado).J.Pé-
rez de Moya, Teatro de los diosesde la gentilidad, cap. XL, Barcelona1977,1, pp. 245-50,se
haceecoracionalistadeestapresenciadeMinerva. Parala traduccióndeDaza,Los Emblemas
deAlciato Traducidos en rhiznasEspañolas. Añadidos de figuras y de nuevos Emblemas
(Lyon, 1549), sigo la edición deM. Soria, Madrid 1975, p. 81; enp. 330, el poemalatino de
Alciato.

~‘Y tormento esuno de los términosmásrecurrentesen estalírica, especialmenteenposi-
ción de dma,segúnmostró 1. M. Rozas.“Petrarquismoy rima en -ento”, Filologíay Crítica
Hispánica,Alcalá deHenares1969,pp. 67-85. R. Romojaro(art cit., pp. 58, 61 y 75)atiende
al hechodequelacomparacióncony la alusióna los mitos helio-simbólicOs(aveFénix, águila
deJúpiter,Icaro,Faetón,Prometeo)essigno desublimaciónamorosaentodala lírica del Siglo
deOro, y singularmenteenla deLopedeVega.
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que sucede, por ejemplo, en The ShepheardesCalendar(1579), que interpreta
la figura de Atlas como el gigante que sostiene el cielo con sus brazos (según la
visión más extendida del mito) o como un rey de un país que quizá se llamara
Atlas y que era hermano de “Prometheus, who (as the Grekes say) did first fynd
out the hidden courses of the starres, by an excellent imagination: wherefore
the poetes feigned, that he susteyned the firmament on hys shouIders”~<. En la
lírica española, esta unión de Prometeo y Atíante se aprecia en la canción IV,
vv. 79-91, de Algunasobras de Fernandode Herrera (1582), en una erudita
alusión, típica de Herrera, a diversos montes miticos:

El alto monteverde
que de Palasesgloria,
sintiendoen silospies desu señora,
su triste.’.aya pierde,
ile da la vitoria
aqueldo Prometeogime i llora.

donde la sonora
lira deTraciaespira.
el sagradoElicona
con florida corona,
do Atíantedel pesono respira.

pues su cumbre sostiene
la bellezaquel cielo en tierratiene.42

En esta asociación en el dolor eterno entre los personajes míticos y el yo líri-
co, resulta significativa la elegía III del Libro II de la edición póstuma de Pa-
checo,Versosde Fernandode Herrera ernendadosi divididospor él en tres li-
bros (1619), donde Herrera sitúa el dolor personal en un ámbito de referencias
míticas que incluye la cita de Tántalo, Ixión y Sísifo (vv. 8, 62 y 64> y la alu-
sion (frecuente procedimiento para referirse a Prometeo en la lírica áurea) al ti-
tán: “Si no eres en las rocas engendrado! del alto, ierto Cáucaso espantoso, ¡
de larmenia tigre alimentado, 1 serás a mis tormentos piadoso (vv. 31-4<

El mitema 4 vuelve a expresar el padecer amoroso en los tercetos del soneto
XLVI de Algunasobrasde Fernandode Herrera:

40 Starnesy Talbert, PP.45-6, queremiten tambiéna Cooper,The,saurus,s. y. Atlas. Proine-

teosugirió a Héiculesel modo de engañaraAtlaspara queéstesiguierasoportandosobresus
hombrosel universo(Ruizde Elvira, Mitología clásica.pp. 236-7).

[ide Heircía. Poesíaca.slellanaoriginal completo,ed. C. Cuevas,Madrid 1985,Pp. 435-
6. Comentae] pasajeGuillou-Varga,11, pp. 555-6.

~< Herrera.p. 658. Otrareferenciaal Cáucasoen p. 656, n. 5. Guillou-Varga,It. p. 434-5y
593. clasifica los mitos empleadospor Herreraen cinco gí-upos, segúnlas funcionesquede-
sempeñanal expresardistintosavataresamorosos.El cuai-togrupoenglobaa Prometeo,Icaro.
Faetón,Tifón, Encélado,Mimanre, Oromedoniey Briareo; el quinto, aSísifo, Anteo,Atíante y
Héicules.Segánestaautora,Faetón.Prometeo,el Sol, Atlas y Anteo son los mitos queconfi-
guían la referenciaimaginativabásica(“la réveriefondamentale”)de Herrera y querecurren
continuamenteensus poemas(II, p. 579).



Tradiciónmitológicay contextualizaciónliteraria... 249

Enotro nuevoCáucasoenclavado,
mi cuidadomortal i mi desseo
el cora~ónme comenrenovado,

do no pudierael sucessordAlceo
librarmedel tormentono cansado
quecedeal del antiguoPrometeo.49

El sonetoincide en la falta dereposoy descansodel yo lírico, quesufreno-
chey día: “cuanto en la confusiónnublosapeno,1 padescoen la rosadaluz del
día” (vv. 7-8). El testimonioherrerianoejemplificala diferenteproyecciónde
un autor (re-contextualización)sobreun mismo mitema:Zeuscondenóa Pro-
meteoa tormentosin fin; peromayortormentoes el quepadeceel yo lírico, si-
tuadoen el toposdel amadormás desdichado,habitual en la poesíaherreriana
y, comoprecedente,en la de AusiasMarch. En esalínea,Herreravuelveacom-
pararel mitema4 con el padeceramorosoen el sonetoLX VII de Versos...,
bro III, dondeunanuevaalusióna Prometeose sitúa en el contextodel penar
amoroso:

Si fue conpenainmensala osadía
querobóel fuegoalacelesterueda,
terrori exemploaumanoatrevimiento,

podréalabarmenla fortunamía
qu, aunquemi grandeafánal suyoeceda,
desseoqueno acabemi tormentoY

Herrerase refiere aquíal motivo del castigodivino por el hurto del fuego
olímpico. La personalautocontemplaciónen el dolor amorosoproporcionala
variatio del tema.Porúltimo, en el sonetoXIII de Versos,Libro II, Herrerain-
sisteen su confrontaciónde penasmediantela asociaciónde un paradigmamí-
tico y un contextoamoroso.Peroahorano se refiere a Prometeo,sino a Ticio,
giganteal que tambiéndosbuitres devorabancíclicamenteel hígado.La idea
del dolor eterno,continuamenterenovado(comoel juegoverbaldel y. 1 mues-
tra, circulannente),vuelve a focalizarel texto: “La llama crecei arde, i crece
luego 1 el dolor quemi gloria i bien deshaze;/ el pechoesalatodo,i serehaze1
cual Ticio, sin hallaralgúnsossiego~~M.

~ Herrera,p. 412; cf Guillou, 11, pp. 491-2. El sucesordeAlceo,unade lasfrecuentesalu-
stonescultistasde Herrera,esel libertadordePrometeo,Hércules(nieto deAlceo) y no Júpi-
ter, comoanotaerróneamenteC. Cuevas(ed. cit., p. 412, n. 12). Esteesel únicotestimonio
prometeicodeHerreraal queatiendenJ.M. Diaz-Regaí¶ónLópez, “Los trágicosgriegosenEs-
paña”,Anales de la Universidad de Valencia, XXIX (1955-56),p. 120,quiensólo comentael
“recuerdodePrometeoatormentadoporelbuitrevoraz”quehayenel poema;y M. Fernández-
Galiano,“lntroducción...,cit., p. 210, quesitúajustamentela referenciaprometeicadeHerre-
raen un “contextoamoroso”.

~‘Herrera,p. 810.
SI Herrera,p. 648; en n. 4, Cuevasremitea Lucrecio, De rerusn natura, 111, 992-4, parala

aplicacióndelmito deTicio al tormentoamoroso.Cf Guillou, II, p. 525-7.
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Así pues, el tormento sin sossiego, eterno sí. es el marco de referencia que
explica la recurrencia prometeica de esta lírica amorosa. Es lo que se aprecia en
el soneto XXXVII del Libro II de Las obrasde Hieroizirno de LomasCantoral,
en tres libros diuididas (1578). Este poema llega a la fusión rniticC explícita
entre Prometeo y el yo lírico, que declara: “soy en la pena Prometeo”:

Ni cuandola agradablediosabella
se muestraal mundocon serenacara,
ni cuandoel sol escondesu luz clara
acá y el otro polo gozadeella,

mi almadareposoa su querella
ni a su dolor un punto desampaí’a.
ni el dulce fuego mío menospara.
quevive y creeedecontinoenella.

Antes en polvo y llanto deshaciendo
el fuego ye] dolorami cuitada
vida, soyen la penaPrometeo,

y a vecesraraFénix quebatiendo
estálas viejasalascon deseo
de fenecerpor verserenovada’3

Los diversos niveles de significación del soneto transmiten una idea dc
“eterno retorno”, de circularidad repetida continuamente, mediantc la referencia
astrológica al ciclo noche-día (primer cuarteto) y la doble referencia mítica de
los tercetos: a Prometeo (vv. 9-11), con quien se funde el yo lírico por la seme-
janzade su tormento (eterno y renovado penar caucásico); y al ave Fénix” (Vv.
12-4), donde también ocurre, a veces, la fusión mítica dentro de un ciclo de
destrucción-generación visto como realidad presente (dolor actual) y como es-
peranza futura (regeneración). El renovadat’inal sintetiza el carácter básico de
los dos mitos referidos (la pena de Prometeo y el ave Fénix). En medio del poe-
ma (segundo cuarteto), el yo lírico, sujeto paciente de la acción cíclica y eterna
de la pena sugerida, convoca al mito prometeico con los sintagmas dolor dulce
fuegoy de contino.

Si la Elegía II, 3 de los Versosherrerianos compendiaba los mitos de eterno
castigo y sufrimiento, el soneto LVI de las Rimas de Lope de Vega Carpio
(1609), dícta:

52 Entre todaslas posiblesvertientesde realizaciónde esteconceptooperativolijado porA.
Prieto (“La fusión mítica”, Ensayo se’mológico de sistemas íiterorios, Barcelona 1972, Pp.
13 1-87), en el poemadeLomasCantoralsecumple la que establecela identificacióndc un yo
lírico con lascircunstanciasdeun roño,conocidas(compartidas)por un grupodereceptores.

Los Obras de Jerót,i’no de Loteas Cantoral, cd. L. RubioGonzález,Valladolid 1980.PP.
188-9. Para6. Torres Nebrera.en las dos citas míticasdel soneto(Prometeo,ave Fénix) “la
ideade lainterminablerenovación”esel ‘denominadorcomúnparaexpresarla intensidady La
constanciade la pena”que obsesionaal yo lírico (Antología...,cit. II, p. 328).La diosa del y. 1
esla Aurora, lo que asegurala oposiciónalba-ocasoen el primer cuarteto.

-Á Sobrela presenciade estemito en las letras españolaspuedeverseahoraM. T. Callejas
Berdonés,“Pervivenciasdel mito del ave Fénix en la literatui-a española”.Act¿.,sdel1! Cong,e-
yo Andaluz de Estudios Clásicos, Málaga1988. 1. Pp 353-59.
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Queetemarnentelascuarentay nueve
pretendanagotarel lagoAverno;
queTántalodelaguay árbol tierno
nuncael cristal ni lasmanzanaspruebe;

quesufrael cursoque los ejesmueve
de su ruedaIxión, portiempo eterno;
queSísifo,llorandoenel infierno,
el duro cantoporel monte lleve;

quepaguePrometeoel loco aviso
de serladrónde la divinallama
en el Caucaso,que susbrazosliga;

terribles penasson, masde improviso
verotro amanteenbrazosde sudama,
si sonmayores,quienlo vio lo diga.

Comoel Herrerade Versos,sonetoIII, 67, Lope recuerdala causadel casti-
go de Prometeo:ser “ladrón de la divina llama”. Y a los personajesmíticos
convocadospor Herrera(Tántalo, Ixión, Sísifo y Prometeo),Lope une —en
torno a la ideade terriblespenas,sufridaseternamente,portiempo eterno—la
historia de las cuarentay nueveDanaidesque asesinarona sus espososy pri-
mos, los Egíptidas,por lo quefueron castigadaseternamentea llenar de agua
una tinaja agujereadaen el Tártaro55.La estructurasintácticaparalelísticadel
sonetodesembocaen el casopersonal,con el que,de nuevo,se comparanlos
tormentosanteriores.Es un procedimientono sólo seguidohabitualmentepor
estalírica conrespectoal mito prometeico,sinotambiénmuypracticadoen ge-
neralpor Lope; así, la conclusióndel soneto,“quien lo vio lo diga”, estácons-
truida sobrela misma basefónico-sintácticadel conocidofinal del soneto
CXXVI de lasRimas: “esto es amor: quien lo probó lo sabe”.Frentea testimo-
nios anteriores,el dolor originadoen la experienciapersonalno sedebeaquía
la indiferenciao al desdénde la amada,sino a su infidelidad.

Cuantitativamente,Lope de Vega es el poetamásprometeicode la lírica del
Siglo de Oro. Como Lomas,Lope se fusionamíticamentecon Prometeoen el
sonetoCXXVIII de las Rimas,donde,dirigiéndosea Quevedo,oponeal penar
propio el estadode felicidadde que goza su receptorinmediato.El poemase
cierraasí:

Y yo, sin mí y sin vos, atadoaun risco,
no habiendohurtadoal sol la llamasanta,
sustentodemi sangreunbasilisco.’6

‘0 Ruiz de Elvira, Mitología clósica,pp. 130-4. R. Romojaro,p. 55, ejemplifica conel sin-

tagmalas cuarenta y nueve unodelosprocedimientosqueLopeempleóparamanejarsu erudi-
ción mítica: la “locución sinonimicaexplicativa” o perífrasisqueremiteaun mito. Cito el so-
neto de Lope de Vegapor Obras poéticas,p. 56. Siguiendoa MenéndezPelayo,Blecua
recuerdaqueestepoemasehabíainsertadoyaenla comedialopescaLos palacios de Galiona.

“ Obraspoéticas,p. 99. Sin comentariossobrePrometeo,R. Romojaro,p. 60, ilustracon
estepoemael procedimientodela “alusión mítica”, usadoconfrecuenciaporLope.
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Acudiendo a otros mitos de sol y fuego (Febo, Dédalo), Lope dedica La Fi-

lomena (1621) a doña Leonor Pimentel con un soneto en que se entrecruzan los
mitemas prometeicos 3 y 4. Así, en el segundo cuarteto, Lope se refiere al as-
censo de Prometeo: “No menos alto el pensamiento veo 1 que me conduce a
vos, oh soberana ¡ deidad, ob sol, que mi esperanza yana 1 Dédalo mira, y teme
Prometeo”, mientras que en el segundo cuarteto alude al castigo que provocará
esta acción: “que cayendo del sol mi pensamiento, ¡vuestro mismo valor tendrá
la culpa, 1 y el castigo tendrá mi atrevimiento”’7.

En la única ocasión que conozco en que un poeta del Siglo de Oro recontex-
tualiza burlescamente el mito de Prometeo, el diálogo “Apolo”, también de Lo-
pe, presenta a este dios doliéndose de la desgracia de que lo tengan por divini-
dad de los poetas; enumerando algunos crímenes que, no habiendo cometido él,
merecieton menor castigo que ése, Apolo recuerda la fechoría de Prometeo:
‘¿Hurté la clara llama/por quien atadoal Cáucasoinhumano¡llora el gigante
barbaro,atrevido?” (vv. 7-9)1

El mito de Prometeopaí’ecía reservado en la lírica amorosadel Siglo de Oro
a la comparación y a la breve alusión. PedroSoto de Rojasrompióestatenden-
cía en el soneto1, 75, “Confiesassedigno de tal castigo”, de su Desengañode
amor en rimas, escrito hacia 1611, con Privilegio de 1614 y publicado en

1 623’t Prácticamente todo el soneto se dedicaa describir el tormento de Pro-
meteo —al que no se cita expresamente—,mientrasque una apódosis final es-
tablecela relacióncon el caso particular del yo lírico:

Si el Setuidiosengendradordel justo,
Que en tanta piedraimpuso tanta vida.
Por vna antoreha quevsurpéencendida,
Ministro dulcedel humanogusto,

En el Cáucasopreso,al masinjusto
Berdugo,al mascruel, por no homicida.
Parala eterna penetrante herida,
Expone el pecho,el eorayonrobusto;

Quemequerelloyo, quea vn impossible
Atado estácon esperan~aincierta,
Y quevn desdenme simade tormento,

Si en las luzesdel cielo inacessible,
DeFenixeacendimi vista muerta?
Masay~ queamorauiuael sentimiento.

Obraspoéticos,p575;cf. R. Roinajaro,p. 64.
s~ Obraspoélic.-as,p. 187.P. Sotode Rojas,Obras de D.., ed. A. GallegoMordí, Madrid 1950,Pp. 76-7. En los li-

nales ‘Apvntamientospor folios, paginas,y lineasdestelibrillo, declarando,y anotandoluga-
res dcl”, el propioSoto comentael versoinicial dc estesoneto,señalandosus fuentes:“Es el
justo DeucalionNoé dela gentilidadde su padre.segunApolonio, y Herodotofue Prometeo,
estafabulamoralizaMacrobio lib. 1 in SomniumSeipionis,tratalaOuid. en su nieta, la penade
Prometeoen el lib. 1. y della Alciato ponevna emblema:quae supra nos nihil ad ,,os” (pp.
270-1).
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Sotode Rojashaceespecialhincapiéen el adjetivo eterna, situadoen medio
de un sonetoquepertenecea la seriede textosen queel poetamanifiestaque la
osadíaamorosa(= Icaro)vencetodaclasede obstáculos.En esteparalelismo
mítico con Prometeo,el actode amordel yo lírico “es en si mismo unaosadía,
un asaltoa la luz de la amada,una elevaciónquequiebrala normay que puede
serentendidacomocumplimientode un deber”«’.

Don RodrigoCaravajal,en el soneto179 del CancioneroAntequerano,com-
pilado por Ignaciode Toledo y Godoyhacia 1627-28,recuperala alusióny la
comparaciónprometeicasparaexpresarun estadode sufrimientoamoroso:

Cuantasdemi temoramargaspenas,
tantasde mi esperanzadulcesglorias,
atormentan,regalanmis memorias,
y degozoy pesarlas dejanllenas.

Maspienso,con el sondemis cadenas,
imposiblesde amorganarvictorias,
[que]en lasdesconfianzasmásnotorias
cobranmásfuerzaslashidalgasvenas.

Despuésqueme subiómi entendimiento
al cielo demi sol, y al rayoardiente
hurtéparailustrarmi pensamiento,

no meaflige q[ue] el pájarohambriento
enmis tiernasentrañasseapaciente,
porq[ue] vencemi gloriaa mi tormento.6’

Denuevo se contextualizael sufrimientode Prometeoen relacióncon el pa-
deceramorosodel yo lírico y con mitos de osadía,como el de Hero y Leandro
y, sobretodo (el ascensoal cielo), el de Icaro. Algunos elementosléxicos,sin
embargo,resultannovedososen relacióncon la tradición lírica que he venido
examinando.Me refieroa la presenciade términoscomo cadenas,pajaro ham-
briento (perífrasisqueasegurala conocidarima en -ento, aun ripiosa)y entra-
ñas, no encontradoshastaahoray que sirvenparalocalizar—con adhesióna
las fuentesclásicas—el mito prometeicoen su espaciocaucásico.Nótese,ade-
más,queel hurto del rayo ardientese interpreta—como ya hicieronBoscány
Alcázar— positivamente,en cuantosímbolo del saber(ilustrar, de todosmo-
dos,contraerelaciónparadigmáticacon palabrascomolustre).

Mitema 5. «Liberación final y relación con la diosa Tetis». En Esquilo
hay dosvariantesdel suplicio prometeico:en la tierra, con el doble encadena-

~‘Cf G. Cabello, “«Ero infeliz, Leandrotemerario’>: la adhesiónde PedroSoto de Rojasa
unafabulaciónmítica”, CuadernosdeInvestigaciónFilológica, XI (1985),pp. 81-2y n. 9, que
comparaademásestesonetoconeh, 8 delDesengaño.

[Cancionero Antequerano]L Variedad de Sonetos, cd.J. LaraGan’ido, Málaga 1988, p.
127. Enp. 308, LaraGarridorecuerdaqueen el soneto(recogidotambiénporJ. A. Calderon
en su antologíade Flores, 11, p. 173,conla mismaautoría)“el amanteesclavo[...] imaginala
trayectoriatransgresión-castigOen la dobleelusión mítica de Prometeo:robadordel fuego ce-
lestey vencedorinmortalizadodesu interminablecastigo”.
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miento escita (al norte de Europa) y caucásico (con la llegada cíclica del águi-
la); y en el Tártaro,castigo subterráneo en que a Prometeo sustituyó voluntaria-
mente el centauro Quirón, que, al ser padre adoptivo de Tetis —según Pínda-
ro—, enlaza a Prometeo y Tetis. En todo caso, la experiencia trágica esquilea es
una forma de sabiduría, por la que Zeus provoca el sufrimiento para perfeccio-
nar al hombre. Así, la perdida trilogía Prometeida,de Esquilo,unía al Encade-
nado las tragedias Prometeoliberado, de la que se conservan algunos fragmen-
tos, y Prometeoportadordel fuego,de la que sólo quedael titulo. La trilogía
terminaría,segúntres hipótesis de reconstrucción (gracias a la perfectibilidad
de la divinidad. Zeus se hace ecuánime; las vías de la justicia divina son mex-
crutables; Prometeo se arrepiente) con la liberación de Prometeo, que se recon-
cilia con Zeus a cambio de una información vital para éste: el hijo de Tetis y
Zeus será más poderoso que su padre (así en Higino, Fab., 35yS~

No he hallado testimonios de este mitema en la lírica española del Siglo de
Oro, ni siquiera en el “único tratamiento exento” que del mito prometeico hace
la poesía del XVIN: el anónimo Eccosde la Masa Trasmontanao Prometheo.
Fábula alegórica,copiado en el Ms. 2.573 de la BNM, y descritoy publicado
por J. M. Díaz-Regañón%Esta fábula de cien octavas y sintaxis y léxico gon-
gorizantes ofrece una visión angustiosa del Prometeo encadenado en el Cáuca-
so, de acuerdo con el curso del mitema 4 y con ciertos elementos revisados por
esteartículoen la tradiciónpoética del Siglo de Oro: Prometeo ha sido castiga-
do no sólo por la asociación alegórica entre la soberbia del titán (en Ecco», un
ser humano) y el ansia de saber dc los hombres, sino, sobre todo, porque al mo-
delara Pandora(cf n. 8), en lo que tiene de asociación con el mito de Pigma-
lión (cf comentario al soneto de Góngora y n. 35), ha hurtado la capacidad di-
vina de insuflar vida a la materia inerte. Tras esa falta, Prometeo se granjea la
enemiga de los dioses, a excepción de Minerva, que le ayuda a ascender al
Olimpo (cf. n. 44).

Pero los Ecco»merecen a su vez un tratamiento exento, fuera de este ya largo
articulo, que podrá servirle, en su día, de mareo encuadrador, a partirdel panora-
maque,comoconclusión,esbozaré seguidamente. En el Siglo de Oro, al menos
dieciochopoetas(diezde ellos durante el sigloXVII) recurrieron colateralmente
—exceptouno— unastreintaveces a Prometeo,para expresar diversos teínas
(contextosde interpretación),entrelos que sobresalen tres: la experiencia(sobre
todoen su dimensiónde sufrimiento)amorosa, el avancede la tecnología(inven-
tores de las cosas) y el elogiode los pintores (capaces casi de dar vida a sus crea-
ciones).El procedimientogeneral de inclusión (re-contextualización)del mito en
talesdiscursoses el de citar al titán (en menormedida se emplea la alusión)para
emplearlocomo término de comparación con el asunto tratado.

Cf. Séchan,PP.38-44 (reconstrucciónde la trilogíaesquilea):GarcíaCual, PP. 152-3 (in-
terpretacíonessobrela Liberaciónde Prometeo),y Ruiz (le Elvira, Mitología clásica, pp. 235-6
y 340.

LaraGarrido. “Los retratos,..”.p. 138 yo. 27,
<~ “Los trágicosgriegos en España”.cW, pp. 120 (y n. 246) (descripcióndel manuscí-ito)y

327-52(edición del texto).
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En muchoscasospareceevidenciarseel usode fuentesindirectas(renacen-
tistassobretodo: Polidoro,Alciato, Cartari, NataleConti, Pérezde Moya), que
sirven así de puenteentre la tradición clásica(Hesíodo,Esquilo, Ovidio) y la
poesíaespañoladel Siglo de Oro.

Las referenciaspoéticasestudiadassebasanno sólo en esarecontextualiza-
ción (reinterpretación)del mito, sino tambiénen su segmentaciónen cuatromi-
temas,de los quese prefierenel terceroy el cuarto,es decir, losdos queofre-
cen la dimensiónnegativay pesimistadel mito prometeico.De ahí que los
tratamientosburlescosy humorísticosno se produzcannunca (exceptoen un
casoindirecto).

En esaselecciónde mitemasdestacala alta frecuenciade apariciónde cier-
tas palabras-clavequehacenfuncionar cadarecurrenciadentrode ámbitosse-
mánticosmuy definidos,sobretodo los del «castigo»(Cáucaso,tormento,ator-
mentar, continuo, eternamente,pena(r), águila, atar..), el «robo» (hurtar,
hurto, robar) y el «fuego»(fuego, lumbre, llama).

Significativamente,sólotres poetasdedicanunaatencióninsistenteal mito.
En los tres,esaatenciónsintetiza,como síntoma,el carácterestilístico de su
obra. De la Cuevaexpresa,aunquedentrode unasola líneaargumental,su vo-
luntad didáctica y racionalistatraduciendoevemerísticamentea Prometeo.He-
rrerautiliza el mito siempreen el mismocontexto,el amoroso,paraconducirel
mismo tema (sufrimientode amor) y recurriendoal mismomitema(Prometeo
castigado),lo queponede manifiestoel estilo reiterativode su poesía.Porcon-
tra, Lope expresasu variedadestilística65empleandoel mito en diferentescon-
textos(amoroso,satírico,laudatorio),con distintosasuntos(invencióndel ani-
lío, sátira de los poetas,sufrimiento amoroso,elogio de los pintores) y
seleccionandodiversosmitemas(bienhechorde la humanidad,ladróndel fuego
divino, y castigadoeternamente).

El cursodel mito de Prometeoen la lírica españoladel Siglo de Oro mues-
tra, por tanto —y otra vez—, que la tradición literaria es una fuerzadinámica
en la queun mismoreferentepuedecontextualizarsede muydiversasmaneras
(estilos)paraquesignifique,en cadamomento,lo queun emisorelija dentrode
un horizontecultural de expectativas(posibilidadesde elección).Tal horizonte,
quese configurade acuerdocon las seleccionespreviasrealizadasen horizon-
tes anteriores,se irá modelandoy modulandosegúndeterminenlas nuevasse-
lecciones.La tradición (y no sólo la mitológica) es una seleccióndel pasado
queoperaen la tareade producirsignificados,tareaquetodoslos presentesrea-
lizan y apartirde la cual se explicany avanzanhaciael futuro.

~‘Como muestranotros estudios,la variedadestilística deLope se evidenciasintomática-
menteen sutratamientodispardela mitología,y no sólo dePrometeo.Así, V. Cristóbal,“Per-
seoy Andrómeda:versionesantiguasy modernas”,CFC, XXIII (1989), Pp. 76-80y 95, atien-
deala triple recreacióndeestemito, segúnlos trescontextosgenéricosenquelo actualiza.


